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LA DEGADENGU DE ESPAÑA 
DESDE MEDIADOS M L SIGLO XYI 

Á IGUAL ÉPOCA DEL SIGLO XVI I I . 

Si vergonzoso, co aio Jieraos visto, 
tra lo que pasaba en 1 .s aguas de la 
Península, macho más escandaloso 
era lo que ocurri» en los mares de 
Améiica. Alfin aquí, el enemigo á 
quien teníamos que rechazar era una 
gente semisalvaje, desconocedora de 
toda noción de respeto y de derecho, 
de avieso instinto y vida merodea
dora, que alimentaba con el robo y 
el pillaje; una raza enemiga común 
de la humanidad, despreciada y abo
rrecida por todos, y de todos perse
guida; pero el que teníamos que 
combatir allende el Atlántico era el 
hombre nacido y educado en el seno 
de naciones que se llaman cultas 
y que llevaron siem>.pre ^UB preten
siones de ntia^cbarája.cabeza délos 
pueblos civUijsados. Hasta la prime
ra mitad delsigio XVII, nuestra m a 
riña de guerra destinada ala guarJa 

,jdtí.las ricas cooqii^Jt,ai,4^,la Améri
ca, apenas si tuyo que.hAb¿ráe}«i|̂ ^6ÍnQ 
con ia astucia del contrabandista; 
éste, SBgaz y receloso, solo procura
ba el libertarse de BUS pesquisas; pe
ro desde el momento que empezó á 
cnfl quecer nuestro poder marítimo, 
lo que ánteS) discurria en el recato y 
el misterio comenzó á manifestarse 
á la luz de la evidencia; desapareció 
el miedo, y ti contrabandista con-
veitidoen pirata qued<í completa
mente por dueño del campo. Los pa
peles se trocaron, y ;\'ióse álos que 
antes seejerqitabm en el tráfico ilí
cito, en arbitros del Atlántico, y á 
nuestia marina mercante haciendo 
la vida propia del contrabanüi^sta. 

Vióse más: la mayor audacia fué 
elevada á la consideración de méri
to, y llegó á tener su recompensa y 
suti honrosas distinciones. Drake 
merecid por sus ha^iaí^as qu«,la nívis 
ma Isabel de Ingl iterra le tomara 
á su servicio; y el barón de Pointis 
no se desdeñó en ir á la parte con los 
«hermanos de la Costa» en sus em
presas de despojo. 

Émulos de Drake fueron Morgsn, 
y Cauvendich, y los franceses Fie
rre, Roberto, Nolot, Brulard y Laño-

, ue («brazo de hierro»)en su piráti
co sistema por todos los mares y 
costas donde flotaba el pabellón es
pañol. Y no hay que estrañarlo cuan 
do encontraban su estimulo y mejor 
aliento en el proceder mismo de sus 
monarcas. La reina Isabel de Ingla
terra, violando el derecho sagrado 
de asilo se hibia apoderado de los 
caüdiles que conducían para Flán-i 
des cinco navüs españolas, qu^hu-
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ase 
yendo de una escuadr a frí-ncesa ge 
refugió en uno de los puertos de su 
reino; y Luis XIII, apoderóse igual
mente de varias embarcaciones tam 
bien españolas, ricamente cargadas, 
á quiénes una tempestad obligó á 
ariibar á lo? puertos de la Pro-
venza. 

Pero ¿qué estraño qua esto suce
diera, cuando, basta «n los tratados 
de pazse dejaba campo abierto al li
bre ejercicio déla piratería? Ahi te 
neis el de Vervins; en ói, otro mo
narca francés y Felipe IV pictaron 
en uno de sus artículos que los bu -
ques franceses y esp tñoles queJ^b in 
en libertad de hostilizarse fuera del 
trópico de Cáncer, al Siud, y del Me
ridiano de las Azores al Oeste, res
petándose como buenas las presas, 
que mutuamente se hicieren, coma 
si estuviesen en guerra abiertí; y 
sin que esto fuese motivo para con
siderar quebrantada la paz ajusta
da entre ambas naciones. Y a estas 
líae.isque bien puJiera llamárseles 
divisiones de la vida y de. la muer
te, se les bautizó ostentosamente con 
el nombre de «Líneas del recinto de 
las amistades.» 

No hemos podido saber, ni en sa 
no juicio adivinar, á que pudo obe
decer cláusula tan .eitr*ñí; ni hay 
para que intentarlo, tratándose de 
un hecho, que por su mismi índole 
de ferocidad se sus'ra«á toda inves
tigación en el orden po'itico á de la 
conveniencia; lo cierto aquí es que 
la piratería se vio honrada con la re 
gia sanción para poder entregarse 
libremente á su ejercicio, siquiera 
fuese en zonas determinadas, cuyos 
límites, por imaginarios, habian de 
quedar ilusorios; y gran número de 
aventureros de Francia, Inglaterra y 
Holanda atravesaron el Atlántico pa 
ra estenderse por los mares del nue
vo mundo. 

A los principios, cada uno traba
jaba por cuenta propia, ejerciendo 
el despojo sobre los buques del co
mercio; pero no siendo ya esto bas
tante á su codicia, pensaion en em 
presas más atrevidas, para cuya eje
cución seles vié̂  mancomunar sus 
fuerüas y su arrojo, dándose á cono 
cer con el nombje de «Hermanos de 
la Costa, ó filibustiers.í y entonces 
fué cuando se hicieron más temí-
bles. 

Lasespedíciones comerciales en
tre la España y sus Colonias, tuvie
ron qtte hacerse periódicas; ningu
na embaroación se atrevía á salir 
de los puertos, sino bajo la salvaguar 
día de nuestros buques de guerra; 
lo cual fué motivo para que los alia
dos, que poco ó nada encontraban ya 
que conquistar sobre las aguas, ten
dieran su codiciosa mirada á las ri
beras del nuevo mundo donde Pin
to y Mercurio habian establecido su 
imperio. 

La imaginación se horrorizii re-

- r —- y 
cordahdo las escenas de robo y de 
ester^inio de que fué teatro e! suelo 
ámej'léano por parte deaquellas hor 
dcis,i|dflaaiadas por los ardores tro
pical^, titanes eij la audacia, cani-
bales^p ferocidad, que bien pudie-
lan Mhei servido de adelantados al 
misrm'rey de los «Hunos. • 

H \ | jrascurridó dos siglos, y auu 
ei-jíiv;v .. l.^biiar.tba da nuestras ajítí 
guascolonías se recuerda con pavor 
tos nombreS'deLegraud, «el azote» 
del cDmercio español, Moulbars; «el 
esterminador,» qua solo buscaba 1» 
sangro espinóla, Graudmout, igual
mente codicioáo de sangre y de ri-
quez-is; y tanto otros de funfsta me 
moría. 

Qjíeoes fueran Scott, MaUsfield, 
Dividy Morgan se sabe con decir 
queloslug tres que sorprendían eran 
excoimulgidos inmediatamente, y 
los habitantes huían, de ellos á los 
bosques, sin detenerse ni aun para 
enterrar sns muertos. Como no ha
bía quienes se atrevieran á hacerles 
frente,.sucedía también enviar con
tra ellos reb iñ03 de búfalos silves
tres, y a'gunas veces S8 incendiaban 
los prados y los bosques para ence
rrarlos en un círculo de fuego. 

PoiiO, á la verdad pueden echarse 
encara, en tales empresvis ingleses, 
franceses y holandeses; si bien el vín 
ca!'>de la iniciativa pertenece de de-
echo á los hijos de Albion. Desde 
qae tuvimos Américas, la España 
pudo ver en el brillo mi»ino de^us 
liqaezas el más poderoso enemigo; 
la codicia destacó sus a^vauZidüs, y 
á la sombra de nuestras comercia
les restricciones hallaron lozana vi
da el fraude y el monopolio estrañ-
gero, plantel inagotable de piratas; 
y cuando se puso formal empeñó pa
ra cegar esttis vías por donde el oro 
de nuestras colonias iban á derramar 
en estrjñas arcas, la reina Isabel 
de Inglaterra se encargó de abrir 
otras más amplías; alzó los límites á 
la inmoralidad; sancionó ia ley del 
indiferentismo para todo lo qua fuera 
guerra al comercio español, y la pi 
ratería tuvo desde entonces su razón 
de ser. 

Tales fueron los medios de que so 
valió ia gran Bretaña para socabar 
la preponderancia de la gran monar
quía de Carlos 1 y de Felipe II, pro
ceder lento, pero seguro, que adop
tó tatnbieo la Francia, instigada, co
mo aquella, por celos de poderío, ya 
por temor á las pretensiones de do
minio universal de que no hicieron 
misterio estos monarcas, ni su suce
sor Felipe III. 

Deiivación de aquella política fué 
tíimbien el tratado secreto de en
trambas naciones para arrebatar trai 
duramente á España una parte de 
sus dominios; hijo, así mismo de 
ella la protección moral qne una y 
otra" potencia prestaban á turcos y 
berberiscos para sus piráticas escur-' 

dones á nuestras costas. Dígalo sins 
el argelino Morato-Raez, que S0I9 
amparándose en uno de los puerteo 
de la Provenza, pudo evitar el caer 
en poder de nuestrasgaleras; dígan
lo también Marsella y Tolón que tan
tas veces sirvieron de asiloá los cor--
darios aírícanos. 

Ea'jíerdad que la Francia cambió 
-der4á%tiea-«ua«k4» lesJ^cbonfis. re
cogieron el cetro de Carlos II; pero 
quedó la Inglaterra para seguir coia 
batiendo, siquiera fuese de un modo 
rastrero, lo que ya solo era un es
queleto de poderio;^ con la Inglate
rra la Holanda, en cuyo interés en
traba también el amortiguar los alien 
tos de su antigua dominadora, te
merosa de-que resucitasen en ella 
nuevas pretensiones de dominio. Y 
mientras activos agentes del Gabi" 
nete de Sant James alentnban en to
das paites la osadía da tos berberís^ 
eos, y se les daba abrigo á la som
bra del «Peñón,» de los puertos ribe
reños del lagode Harlem, y de algu
no de los anseáticos, proveianseles 
abundantemente de artillería y per
trechos do guerra para el armamen
to de sus corsarios. 

He aqui de que manera so procu
raba mantener y vigorizar la exis
tencia de un poder anómalo ala bo
ca misnja de liaestfos puertos, solo 
para dacá España perpetua guerra 
donde consumiera su actividad y sus 
recursos, que en otro caso pudiera 
emplear en temerarias empresa*;. 

El que todo lo quiere todo lo arries 
ga; quisimos conquistar al mundo, 
y el mundo se vino sobre nosotros. 
jGracias que no sucumbiéramos por 
completo bajo sn inmensa pesa
dumbre! 

MANUEL GONZÁLEZ. 

LA PUERTA DEL INFIERNO. 

Desde hace muchos años se está 
ejecutando un trabajo colosal en la ' 
entrada del puerto de Nueva-Yo rí: 
en la parte del río Este que lleva el 
nombre de «Puerta del infierno.» Se , 
hacen saltar por medio de ía dina
mita, Unos enormes escollos más pd-
ligrosos mil veces para la navegación 
qne los de ocilía y Garibdís. 

El uno llaimado «Roca def dílu- . 
vio,» ocupj una superficie de unos 
¡siete uciesy medio al Este del gru
po de rocas llamadas «Las cabezas 
denegres,» las cuales se hallan al 
Sur de las rocas de tas «Dos millas.» 
El otro se llama el «Lomo de cerdo.» ' 
Hace más de tres años que son ata
cados los cimientos de la «Roca del 
diluvio» por los pontoneros del gn-.' 
neral Newton, á una profundidad -
que varia entre diez y treinta pies . 
bajo el lecho del rio. 

Hasta ahora se han abierto en la -
base de la formidable rocaVélñticin-
co galerías de una anábufa de siete 
pies, que vandei Noroeste al Sudoes 


